
☛ LÍRICA

JoséHierro, el
poetade lavida
Nórdica publica un libro con poemas y pinturas del propio autor

Cristina Davó Rubí

E
ste año se conmemora el naci-
miento de José Hierro del Real
(Madrid, 1922) y también el déci-

mo aniversario de su fallecimiento (Ma-
drid, 2002). Comenzó su andadura en
los difíciles años de la posguerra y su
poesía sigue hoy en plena vigencia. Un
poeta que no sólo destaca por su mérito
literario sino además por su enorme ca-
lidad humana. La edición que Nórdica
ha elaborado, conjugando poemas y pin-
tura del propio autor, Hierro ilustrado
(2012), es, además de un digno homena-
je, un regalo para los amantes de su
poesía y una oportunidad única para
aquellos lectores que no la conocen.

TRAYECTORIA
Aunque fue Madrid la ciudad que lo vio
nacer y morir, José Hierro pasó gran par-
te de su vida en Cantabria, donde sus pa-
dres se trasladaron cuando el niño ape-
nas tenía dos años. Allí cursó sus estu-
dios primarios en el Colegio de los Sale-
sianos y posteriormente comenzó la ca-
rrera de perito industrial, que no pudo
terminar al estallar la guerra civil en
1936. Cuando finalizó la contienda, Hie-
rro fue detenido por pertenecer a una
organización de ayuda a los presos
políticos, según la acusación, e ingresó
en prisión, donde estaría hasta 1944. Si
algo positivo tuvo esta etapa fue la pro-
ductividad literaria, pues el autor trata
los acontecimientos vitales como mate-
ria poética (el abandono de los estudios,
la muerte de su padre, la guerra, la cár-
cel) y el amargo poso autobiográfico que
destilan estos poemas les dota de una
madurez no muy común en un poeta jo-
ven. En esta época de reclusión descubre
la Generación del 27 a través de Gerardo
Diego, quien se convertirá en su padre
espiritual, como el propio Hierro reco-
nocerá más tarde. Una vez puesto en li-
bertad, se trasladó a Valencia, donde per-
manecerá varios años, dedicado por
completo a escribir. Participó en la fun-
dación de la revista Corcel y perteneció
igualmente al grupo fundador de Proel,
junto a Ricardo Gullón. En esta revista
apareció su primer libro de poemas, Tie-
rra sin nosotros (1947), donde arraiga ya
la imagen que perseguirá al poeta por
muchos años, la de una patria destrui-
da, inhabitable. Ese mismo año se pu-
blica también su segunda obra, Alegría,
por la que recibirá el premio Adonais,
temáticamente una continuación de la
anterior. Al regresar a Santander, José
Hierro ejerce de profesor y de redactor
jefe de las revistas de la Cámara de Co-

mercio y de la Cámara Agraria. Por es-
tas fechas comienza además su labor
como crítico pictórico, en el diario Aler-
ta, sobre la obra del pintor burgalés Mo-
desto Ciruelos, quien llegó a ser gran
amigo del poeta y falleció precisamente
el mismo año que él. En 1949 contrajo
matrimonio con María de los Ángeles
Torres. De 1950 es su poemario Con las
piedras, con el viento. Dos años después
decide instalarse en Madrid con su es-
posa y sus dos hijos. En la capital prosi-
gue su carrera de escritor, aparece Quin-
ta del 42 (1952), donde Hierro se mues-
tra ya como poeta solidario sin que su
lírica, sin embargo, sea poesía social al
uso. Empieza a trabajar en esta época
en el CSIC, en la Editora Nacional y en
el Ateneo. Fue asiduo colaborador de
numerosas revistas literarias, como Es-
padaña, Garcilaso, Juventud Creadora o
Poesía de España, entre otras. Y participó
en Radio Exterior y Radio 3 hasta que se
incorporó a Radio Nacional de España,

donde permanecerá hasta 1987.
De marcada tendencia antirrealista es

el poemario Cuanto sé de mí (1957), en el
que, alejándose de la historia y del
tiempo, su preocupación se centra en el
lenguaje y en lo imaginativo. Elemen-
tos que culminarán en el Libro de las alu-
cinaciones (1964), vertebrado por un
fuerte irracionalismo que se plasma en
el uso del versículo como ruptura total.
Tras unos años de silencio creativo, en
que seguían apareciendo reediciones de
sus obras y el poeta continúa su variada
labor, en 1991 se publicó Agenda y en
1995 Emblemas neurorradiológicos. A fina-
les de la década, Hierro se consagra más
si cabe con Cuaderno de Nueva York
(1998), auténtica obra maestra de la
poesía contemporánea.
Otra de las pasiones de José Hierro fue

la pintura, arte que conoció y dominó
casi al mismo nivel que la literatura,
utilizando el lenguaje pictórico como
complemento perfecto a su poesía. Asi-
mismo, la música también es parte
esencial de su obra, pues sus versos no

son otra cosa que una cadencia musical
que sirve para explicar la vida. En este
sentido, no hay más que escuchar algu-
no de los poemas en la propia voz del
autor para darnos cuenta de la musica-
lidad y plasticidad enlazada en los ver-
sos. La poesía es ritmo y en el caso de
Hierro, precisamente, la emoción surge
con el compás de sus palabras. El poeta,
que consideraba que no existen pala-
bras bellas o feas sino adecuadas o no
para el poema, buscaba y trataba con
cariño las palabras hasta encontrar su
música idónea.
Entre sus muchos reconocimientos y

galardones destacan el Premio Nacio-
nal de Poesía en 1953 y en 1999; el Pre-
mio de la Crítica en 1958 y 1965; el pre-
mio Príncipe de Asturias de las Letras
en 1981; el Premio Nacional de las Le-
tras Españolas en 1990; el IV Premio
Reina Sofía de Poesía Iberoamericana
en 1995; o el Premio Cervantes en 1998.
Además, fue nombrado hijo adoptivo
de Cantabria en 1982 y un busto suyo
se halla en el paseo marítimo de San-
tander. En 1999 fue elegido miembro
de la Real Academia Española, aunque
nunca leería su discurso de ingreso,
pues su salud empezó a complicarse a
raíz de un infarto sufrido al poco tiem-
po, derivando en un enfisema pulmo-
nar que le provocaría la muerte el 21 de
diciembre de 2002.

SIGNIFICACIÓN DE SU OBRA
José Hierro pertenece a un grupo de
jóvenes poetas que empiezan a darse a
conocer a partir de 1940, sobre todo a
través de las revistas literarias de la épo-
ca. Poco podía interesar la poesía en un
momento en que el país estaba sumido
en la mayor tragedia de su historia, sin
embargo estos inconformistas vates, ca-
da uno a su manera, dieron testimonio
de lo que estaba ocurriendo y expresa-
ron sus más hondos sentimientos al res-
pecto. Entre ellos encontramos nombres
que ensalzan el prestigio de nuestra lite-
ratura contemporánea, como Blas de
Otero, Rafael Montesinos, Leopoldo de
Luis, y el propio José Hierro. Las diferen-
tes publicaciones literarias representa-
ban las diversas tendencias que se daban
en la lírica de la época. Aunque Hierro
publicó en muchas de ellas, estuvo prin-
cipalmente ligado a Proel (Santander),
cuyas colaboraciones indagaban en la
existencia del ser humano y en su pa-
pel en el mundo.
En líneas generales, la obra de José

Hierro se puede dividir en dos etapas.
La primera abarcaría desde su primer
poemario hasta Lo que sé de mí, donde ya

se notaría un cambio en el estilo y en la
actitud lírica. Es su poesía más testimo-
nial, cada poema es como un pequeño
“reportaje”, según denominación del
propio autor. En la segunda, desde el Li-
bro de las alucinaciones hasta Cuaderno de
Nueva York, se acentúa la complejidad,
el tratamiento de las metáforas, pero se
gana en riqueza lírica y significativa. En
Hierro encontramos, por tanto, un poe-
ta completo que supo encarnar el pano-
rama español de medio siglo, respetan-
do siempre su visión personal origina-
ria a pesar de su lógica evolución.
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El tema principal de la poesía de José
Hierro es el tiempo. Una de sus obsesio-
nes, como él mismo reconocía, era per-
petuar el instante para disfrutarlo antes
de que pase. Se diría que el impulso líri-
co viene de la necesidad del poeta de ha-
llar una verdad que le dé refugio ante la
fugacidad temporal. Así, el símbolo más
recurrente de su poesía es el mar, repre-
sentación de lo eterno, no tiene pasado,
está siempre presente. También muy im-
portante es la conciencia de que el dolor
y la felicidad van unidos, suponen la ple-
nitud de la vida. Como dicen los versos

“Llegué por el dolor a la alegría. / Supe
por el dolor que el alma existe” (del poe-
mario Alegría), la conclusión, a la vez
lógica y absurda, a que llega el poeta es
que el dolor y la alegría son lo mismo.
Por otra parte, una de las característi-

cas que se han señalado como más ori-
ginales de la poesía de Hierro es la “alu-
cinación”, que él mismo definió como
“Una confusión de tiempos y espacios,
un no saber si las cosas están realmente
ocurriendo o soy yo quien está antici-
pando algo que va a ocurrir, una reali-
dad visionaria.” Y así, la obra de este

magnífico poeta se va impregnando de
ambigüedad, de caos y de irracionali-
dad, a partir de los sesenta, como ya se
ha mencionado. Aunque mantendrá su
elección de palabras sencillas y su ale-
jamiento del hermetismo conceptual,
la expresión poética se tornará más
compleja, más sugerente y misteriosa.
La distinción, pues, entre “reportaje” y
“alucinación” podría parecer impres-
cindible, sin embargo no lo es más que
para la obra en conjunto, ya que poe-
ma a poema descubrimos que la dife-
rencia no es neta, sino que se mezcla

(hasta en el poema titulado Reportaje se
cuelan ráfagas visionarias y alucinacio-
nes) e incluso se superponen.
José Hierro es un poeta fruto de sus

circunstancias y de su tiempo, que su-
po enraizar en la vida que le tocó vivir,
sin intentar en ningún momento una
poesía abstracta o de evasión. Él quiso
que su poesía fuese testimonial y no
una poesía estética, de la que fácilmen-
te se podría prescindir, sin descuidar
por ello la belleza de la palabra (en
principio, sus poemas responden a las
formas clásicas, como el soneto o el ro-
mance), que no es lo mismo que el re-
cargamiento y el ornato excesivo. Y
tampoco gustó mucho de la denomina-
ción de “social” para su poesía, pues no
veía clara tal etiqueta. Poco le preocu-
paba, en todo caso, el encasillamiento
de su obra, pues con la honestidad que
lo caracterizaba llegó a afirmar que él
escribía lo que le salía y que lo hacía
para conocerse a sí mismo y entender
lo que le rodeaba. Para Pepe Hierro, co-
mo le gustaba que lo llamaran, la
poesía es cuestión de inspiración
además de trabajo. Sus silencios poéti-
cos se debían a que no le venía la
poesía, para escribir necesitaba sentir
una especie de cosquilleo en la con-
ciencia, como una música que oyes en
tu mente y debes plasmar en versos. Y
si algo más destaca, aparte de lo dicho,
en la obra de Hierro es la esencia de vi-

da que se capta en su poesía. En gene-
ral desnuda, pobre en imágenes, la
poesía de este cántabro de adopción es
lisa y llana como un espejo. Y aunque
se pueden extraer bellos versos aisla-
dos, la verdadera hondura de su lírica
se saborea paladeando el poema com-
pleto. Como pequeños trozos de vida,
ilustrados por él mismo en la maravi-
llosa edición de Nórdica.

DESPEDIDA
José Hierro fue un poeta comprometido
con el terrible tiempo que le tocó vivir y
las injusticias sufridas en su propia car-
ne y en la de los otros. Quienes lo cono-
cieron personalmente lo quisieron y lo
admiraron por su personalidad arrolla-
dora, por su talento y por su integridad
moral. Hablan de él como un enamora-
do de la vida, un ser intranquilo y ner-
vioso que no podía estar quieto, bromis-
ta, fumador empedernido, a quien fasci-
naba el mar, las plantas, la cocina, la
música, los animales. Sin temer nunca
el brillo ajeno, era un poeta de verdad y
un ser humano excepcional que nunca
fue mezquino ni egoísta, ni envidioso,
siempre noble. ¿Quién puede ser inmu-
ne a este hechizo?
En el poemario Quinta del 42 escribió

un Epitafio para la tumba de un poeta.
Que sirvan estos versos para él en su
año de aniversarios: “Toqué la creación
con mi frente. / Sentí la creación en mi
alma. / Las olas me llamaron a lo hon-
do. / Y luego se cerraron las aguas”.

José Hierro, durante una visita a la Fundación
Gala en 2002, poco antes de su muerte.

DIARIO CÓRDOBA

Sábado, 17 de noviembre del 2012

5

Semblanza

Cuadernos del Sur

“El tema principal de la

poesía de Hierro es el

tiempo. Una de sus obse-

siones era perpetuar el

instante para disfrutarlo

antes de que pase”

5 CUADERNOSDELSUR


